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El misterio, el juego, el debate y la creación hacen parte de las 
herramientas que se implementan de acuerdo a los grupos de edad. La 
distribución por edades, una estrategia a la hora de comunicar.

En las primeras etapas de la Universidad 
de los niños EAFIT —‘Encuentros con la 
pregunta’ y ‘Expediciones al conocimien-
to’—, participan niños entre los 8 y 17 
años que se dividen en dos calendarios 
según la edad, y que asisten al campus en 
jornadas diferentes. En la primera etapa, 
se asigna un calendario para los partici-
pantes de 8 a 10 años y otro para niños 
de 11 a 12 años. En la segunda, dichos 
calendarios se conforman con niños 
de 8 a 12 años y adolescentes de 13 a 17 
años, respectivamente. Durante el taller, 
los participantes se distribuyen a su vez 
en grupos —de 20 a 25 participantes—, de 
acuerdo a edad, grado escolar y tipo de 
institución educativa, conservando un 
equilibrio entre oficiales y privadas.

Esta forma de distribución en grupos, 
con la edad como parámetro, ha permi-
tido que el equipo creativo del Programa 
se involucre de manera directa con la 
maduración de una metodología que di-
ferencia no sólo los contenidos, sino en 
la manera de transmitirlos.

Existen múltiples teorías sobre las eta-
pas de desarrollo del individuo -desde el 
nacimiento hasta la vejez- que hacen re-
ferencia a las dimensiones física, cogni-
tiva y psicosocial: desarrollo del cuerpo 
y del cerebro, las habilidades motrices, la 
memoria, el lenguaje, el razonamiento, 
las emociones, la personalidad y las re-

laciones sociales. (Diane Papalia y Dus-
kin Feldman, año y pág)

De otro lado, Sigmund Freud, Jean Pia-
get, Lev S. Vigotsky y Erik Erikson, reco-
nocen diferencias en la forma de apren-
der que dependen del ciclo vital y las 
fases evolutivas del ser humano, mar-
cadas por impulsos sexuales, crisis de 
personalidad o cambios en la manifes-
tación del pensamiento. Estos procesos 
son influenciados tanto por factores in-
natos y características físicas heredadas 
por los padres, así como por condiciones 
del contexto y la cultura.

¿Cómo se comunica 
la ciencia en el 
Programa, según 
las edades?
En la práctica del programa se han iden-
tificado algunas similitudes o caracterís-
ticas compartidas entre algunos grupos 
de edades que influyen en su interés por 
la comprensión de los contenidos de los 
talleres. 

De hecho, se identifican dos polos en 
las edades de los participantes: ‘niños’ 
y ‘adolescentes’. Si bien ambos están en 
plena formación, dichos procesos son 
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diferentes. Mientras los niños están más 
interesados en poner a prueba sus ha-
bilidades, en jugar, en asombrarse con 
lo desconocido, los adolescentes tienen 
dudas sobre su identidad y están en la 
búsqueda de valores sociales que les 
permitan conocer más sobre sí mismos. 

Esto, como lo afirma Erikson, se da por-
que la mente adolescente “es una mente 
ideológica y es esa visión de la sociedad, 
la que habla más claramente al adoles-
cente ansioso por verse afirmado por sus 
iguales y listo para verse confirmado a 
través de rituales, credos y programas”. 
(Erikson, 1963: 263)

Es por esta razón que, a través de la ex-
periencia, se ha observado que un mis-
mo taller no llega con igual efectividad a 
todos los participantes. En la actualidad, 
este aspecto ha ganado importancia y 
ha influido en el proceso creativo y en la 
formación de los talleristas. 

¿Qué implicaciones tiene dicha particu-
laridad en el diseño de los talleres de la 
Universidad de los niños? En general, to-
dos los talleres tienen una secuencia que 
inicia con un derrotero de los conceptos 
a abordar. Dentro de esta estructura bá-
sica de contenidos, se implementan es-
trategias pedagógicas que respondan a 
las necesidades de las edades y que par-
ten de los principios del programa —la 
pregunta, el juego, la conversación y la 
experimentación—. En ciertas ocasio-
nes, la adaptación de las actividades se 
hacen en el contenido y/o en la estrate-
gia empleada. 

A propósito del contenido con los niños, 
se mantiene de la forma más concreta 

posible y se utilizan aquellas metáforas 
que faciliten la experiencia corporal. En 
la aproximación a conceptos teóricos, 
distantes de su proceso de aprendiza-
je formal, la experiencia y el contacto 
directo son los facilitadores de la com-
prensión. 

En cambio, en los adolescentes, se pri-
vilegian los aspectos problemáticos del 
contenido, que les permitan profundizar, 
relacionar el tema con la vida cotidiana y 
plantear casos hipotéticos que requieran 
de su acción para resolver problemas. 
Necesitan actualidad y datos históricos 
que aporten veracidad a la información 
y los acerquen a la realidad.

Respecto a las estrategias pedagógicas, 
el misterio y la fantasía son eficaces en 
los más pequeños porque los involucra 
desde la imaginación, mientras le apor-
tan significado y diversión al taller. De 
igual forma, requieren cambios de espa-
cio, posiciones corporales y actividades 
manuales. Aunque tienen disposición 
para trabajar en grupo, también necesi-
tan trabajo individual que les permita re-
flexionar y comprender para llegar a sus 
propias conclusiones. 

Por su parte, los adolescentes requieren 
de actividades que los relacionen con 
otros y les permitan trabajar en equipo, 
conversar, escuchar a los demás, así 
como asumir diferentes roles, identifi-
carse y contrastar opiniones y posturas. 
En ellos no son suficientes las activida-
des experimentales, corporales o ma-
nuales para la compresión de un tema; 

Talleristas
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se necesita de la palabra que sirve como 
mediadora o constructora de significa-
dos. Los adolescentes disfrutan los retos 
cooperativos, los debates y la creación 
de propuestas nuevas que ponen en con-
traste sus ideas con otras, los vinculan 
de manera activa en las problemáticas 
globales —que asumen como propias— y 
valoran sus aportes para transformar el 
mundo. 

En ambos casos, también hay inciden-
cias en los materiales utilizados. Para 
los niños es preferible que sean mani-
pulables y grandes, con los que puedan 
interactuar, que privilegien los gráficos y 
tengan pocas frases. Es importante que 
cada niño tenga su propio material o de 
no ser posible, por pequeños grupos, en 
los que sea claro el rol de intervención 
y una fácil asociación con el concepto, 
textura, forma o color. 

En los adolescentes —aunque funciona 
lo anterior—, se prioriza el contenido al 
soporte material. En ambos casos, in-
cluir materiales novedosos, de uso poco 
frecuente en el colegio, motiva y atrapa 
su atención en las actividades. 

Otra de las implicaciones de adaptar los 
talleres según la edad de los participan-
tes, hace referencia al tallerista, sus ac-
titudes y comportamientos. Para liderar 
actividades con niños se requiere firme-
za con amor para establecer reglas de 
manera clara en el desarrollo de las acti-
vidades, generar confianza y sentido de 
grupo. El tallerista es el referente y auto-
ridad en términos intelectuales, emocio-
nales y éticos. Es él quien debe cuidar las 

relaciones entre los niños, caminar a su 
ritmo, usar el lenguaje corporal y el tono 
de voz para dar instrucciones claras, 
precisas y concretas. Es un tejedor entre 
las preguntas, los saberes previos de los 
niños y los contenidos del taller. 

Por otro lado, con los adolescentes, el ta-
llerista construye su autoridad ganando 
el respeto del grupo y compartiendo la 
responsabilidad por el propio aprendiza-
je. Este tallerista puede compartir tanto 
lo que sabe como lo que no con igual ho-
nestidad, se muestra natural y humano, 
y facilita el trabajo autónomo. Las pre-
guntas que hace, invitan al participan-
te más allá de lo evidente, a establecer 
relaciones, problematizar y encontrar su 
papel dentro de ellas. En ambos casos, 
genera un ambiente de calidez, escucha 
y está atento al estado anímico del grupo 
para proponer juegos, desplazamientos 
y dinámicas.

La experiencia adquirida en la adapta-
ción de actividades ha traído múltiples 
aprendizajes para el proceso de diseño 
de talleres. Hacia el futuro se plantean 
dos grandes desafíos: mantener una me-
todología flexible y un equipo abierto y 
permeable ante los cambios de contexto 
en el que el programa tiene lugar, y que 
influyen directamente en el desarrollo 
de los niños. Un ejemplo de esto es la 
ausencia de las nuevas tecnologías en 
los talleres: ¿Cómo hacer uso de nuevas 
herramientas de comunicación para 
acercar a los niños y jóvenes a la ciencia 
desde sus propios gustos por el uso de 
dispositivos tecnológicos? ¿Cómo hacer 
compatibles la tecnología y el trabajo co-
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laborativo en los talleres de la Universi-
dad de los niños EAFIT? 

Un segundo desafío, se enfoca en la for-
mación de los talleristas pues son es-
tudiantes que tienen alta rotación en el 
tiempo y que lideran actividades para 
ambos grupos de edades, y este acom-
pañamiento implica una mayor variabi-
lidad. ¿Cómo asegurar que en el proceso 
formativo de los talleristas les permita 
versatilidad en el manejo de las diferen-
cias de edades de los participantes?

Así, la Universidad de los niños continúa 
con el reto de adaptar contenidos, acti-
vidades planteadas y materiales según 
los intereses y las necesidades vitales 
de los niños y jóvenes participantes del 
Programa.
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